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Didajé



La Didajé o Enseñanza de los Doce Apóstoles es un breve documento catequético de los primeros cristianos, destinado probablemente a dar la primera instrucción a los neófitos o a los catecúmenos. En él se enumeran de forma clara y asequible a todos las normas morales, litúrgicas y disciplinares que han de guiar la conducta, la oración y la vida de los cristianos.


La Colección Didajé quiere ser un instrumento de ayuda a la iniciación cristiana y a la formación permanente de los cristianos actuales.


Dentro de ella, los Cuadernos AECA, dirigidos por la Asociación Española de Catequetas, abordan diversos temas catequéticos de actualidad que sirvan de orientación y de formación a quienes coordinan y llevan a cabo las tareas de la catequesis.








PRESENTACIÓN


Nuevos caminos para educar en la fe desde la familia


 



La familia constituye una realidad emergente dentro de la acción pastoral de la Iglesia. Por eso, afrontar su papel en el conjunto de la transmisión de la fe constituye una cuestión de gran actualidad. Ciertamente, la fe es un don, no el producto de nuestros esfuerzos. Sin embargo, para que nos alcance necesita de mediaciones, entre las que sobresale el testimonio de la familia cristiana. De ahí la pregunta sobre el alcance y posibilidades de la familia como lugar de educación de la fe. De hecho, muchas familias han dejado de ser una realidad en la que la fe se transmitía de manera casi espontánea. Todo un síntoma de una nueva situación de la vida familiar, tanto desde la perspectiva social como eclesial.


Sin embargo, todos coinciden en el valor fundamental de la familia para la transmisión de la vida, de la cultura, de los grandes valores éticos, y también de la fe. De hecho, en los últimos cincuenta años, la atención a la familia ha constituido uno de los acentos fundamentales de la solicitud pastoral de la Iglesia. Una propuesta que ha surgido en el corazón de todo un proceso de renovación eclesial, impulsado por una nueva conciencia evangelizadora ante los cambios culturales que vivimos, y que ha llevado a un nuevo protagonismo de las familias en todas las dimensiones de la vida eclesial, especialmente en lo que atañe al crecimiento de la fe de los propios padres y de los hijos.


En esta línea, la acción catequética de la Iglesia ha insistido en el valor propio de la familia como lugar «donde el Evangelio es transmitido y [desde] donde este se irradia» (Evangelii nuntiandi 71). Toda familia puede hacer suyas estas palabras que señalan la función propia de la Iglesia: «Como una madre que enseña a sus hijos a hablar y, con ello, a comprender y comunicar, la Iglesia, nuestra madre, nos enseña el lenguaje de la fe para introducirnos en la inteligencia y la vida de fe» (Catecismo de la Iglesia católica n. 171). Una misión que requiere de un vigor de la fe que no puede darse por supuesto, que es preciso alentar, pues hoy las dificultades para vivir como cristianos afectan a todas las familias, inmersas en unas condiciones de vida que no siempre favorecen el desarrollo de su misión.


Por todo ello, la comunidad eclesial ha de asumir decididamente la responsabilidad de ofrecer las ayudas necesarias para fortalecer la cohesión familiar y estimular su participación en la transmisión de la fe a sus hijos. Una catequesis al servicio de la iniciación cristiana de niños y adolescentes se debilita sin la implicación de la familia. Esta fortalece el crecimiento de la fe a través de su magisterio vital, mediante el ritmo y la cotidianidad del ambiente doméstico, pues su aportación «precede, acompaña y enriquece toda otra forma de catequesis» (Catechesi tradendae 68). Y ello a pesar de las limitaciones que se dan en toda experiencia humana y cristiana de la familia. No olvidemos el principio paulino, aplicable también en este caso, en orden a la educación en la fe: «Este tesoro lo llevamos en vasijas de barro para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no viene de nosotros» (2 Cor 4,7).


Este sencillo pero sustancioso estudio, elaborado por el profesor Emilio Alberich, ayudará a encontrar nuevos caminos para que la familia pueda desempeñar el papel que le es propio en el proceso de la catequesis. Es una aportación que agradecerán quienes están comprometidos en la apasionante tarea de la educación en la fe, que, al tratarse de la familia, tiene como destinatarios no solo a los más pequeños, sino, sobre todo, a los adultos, es decir, a los padres. De ahí mi gratitud por este trabajo que será provechoso para la acción catequética en unos tiempos necesitados de nuevas aportaciones.


 


+ JAVIER SALINAS VIÑALS


Obispo de Tortosa


Presidente de la Subcomisión Episcopal de Catequesis
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LA FAMILIA, 
LUGAR PRIVILEGIADO DE EDUCACIÓN 
HUMANA Y CRISTIANA


 



La insistencia tradicional en el papel de la familia en la educación religiosa de los hijos tropieza hoy con dificultades y perplejidades muy grandes, pues se constata que la familia, en nuestra sociedad, presenta una situación de profunda crisis. Es evidente que todo esto pone en tela de juicio la pretendida capacidad educadora de la que tanto se habla. Y, sin embargo, a pesar de todos los pesares, razones muy serias de orden teológico y pedagógico nos dicen que tenemos que seguir creyendo en la familia y apostar por ella.


Veamos con atención los términos del problema.


Para el recorrido de nuestra reflexión adoptamos –en esta primera parte– el conocido esquema, de hegeliana memoria, que parte de una afirmación ideal (la «tesis»), a la que se opone una realidad muy problemática (la «antítesis»), para llegar a una conclusión que trata de superar la contradicción (la «síntesis»). Podemos sintetizar así la articulación del tema en su conjunto:


 



Tesis: La familia es el lugar propio e ideal para la educación religiosa de los hijos y la primera comunicación de la fe.


 


Antítesis: La familia española sufre hoy una grave crisis que pone en tela de juicio su capacidad educadora y catequética.


 


Síntesis: A pesar de todo, la familia actual tiene grandes posibilidades y recursos para la educación de la fe.
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LA TESIS


La familia es el lugar propio e ideal para la educación religiosa de los hijos y la primera comunicación de la fe


 



Partimos de lo que la tradición cristiana y el magisterio eclesial proclaman con insistencia: la familia es lugar primario de educación y espacio privilegiado para la educación e iniciación religiosa de los hijos. También la historia y la experiencia parece confirmarlo: la familia es el lugar por excelencia donde tienen lugar la primera socialización religiosa y los pasos fundamentales de la iniciación en la vida cristiana.


Es verdad que, históricamente, no han faltado autores que han juzgado negativamente el papel educativo de la familia. Como Platón, que pensaba que la familia no era precisamente un ambiente educativo, dado que «el hombre está ocupado en la vida pública y la mujer es más capaz de criar que de educar». Pero, siguiendo a Aristóteles, otros muchos pensadores y pedagogos, como los estoicos, Kant, Pestalozzi, Fröbel o Hegel, han valorado positivamente la función educativa de la familia. Y ciertamente la tradición cristiana ha insistido en el juicio favorable a la familia, superando la concepción del antiguo derecho romano, que consideraba a los hijos como «cosas» (quasi res parentum) 1.


1. LOS PADRES CRISTIANOS: PRIMEROS EDUCADORES DE LA FE DE SUS HIJOS

A lo largo de la historia eclesial, la familia cristiana ha sido considerada tradicionalmente como el ambiente primario e insustituible del despertar religioso y de la educación cristiana de los hijos. Tal convicción sigue estando presente en innumerables manifestaciones del magisterio eclesial.


Según esta constante tradición, merecen particular consideración los padres como «primeros maestros de la fe» dentro de la familia. Sin tener que remontarnos a tiempos lejanos, recordamos lo que el Concilio Vaticano II, en la Constitución Lumen gentium (LG), afirma sobre la familia, en su calidad de «Iglesia doméstica»:


«En esta especie de Iglesia doméstica, los padres deben ser para los hijos los primeros educadores de la fe mediante la palabra y el ejemplo» (n. 11) 2.


La familia, nos recuerda Pablo VI, «debe ser un espacio donde el Evangelio es transmitido y desde donde este se irradia» 3. Y el Directorio General para la Catequesis dice claramente que los padres cristianos ejercen un verdadero ministerio hacia sus hijos, en virtud del sacramento del matrimonio:


«Los padres reciben en el sacramento del matrimonio la gracia y la responsabilidad de la educación cristiana de sus hijos, a los que testifican y transmiten a la vez los valores humanos y religiosos. Esta acción educativa, a un tiempo humana y religiosa, es un “verdadero ministerio”» (DGC 227).


La catequesis familiar, que «precede [...] acompaña y enriquece toda otra forma de catequesis» 4, debe ser redescubierta y valorada en su innegable originalidad, que el magisterio eclesial presenta con expresiones henchidas de evidente entusiasmo:


«El testimonio de vida cristiana, ofrecido por los padres en el seno de la familia, llega a los niños envuelto en el cariño y el respeto materno y paterno. Los hijos perciben y viven gozosamente la cercanía de Dios y de Jesús que los padres manifiestan, hasta tal punto que esta primera experiencia cristiana deja frecuentemente en ellos una huella decisiva que dura toda la vida. Este despertar religioso infantil en el ambiente familiar tiene, por ello, un carácter “insustituible”» (DGC 226).


Estas convicciones quedan reflejadas y ampliadas en numerosos documentos eclesiales, como, por ejemplo, en estas declaraciones de los obispos del Quebec:


«La familia como «lugar» de catequesis tiene una prerrogativa única: transmitir el Evangelio arraigándolo en un conjunto de valores humanos profundos. […] Los padres inician a sus hijos en el mundo de la fe a través de su arte de vida, por los valores que transmiten, por la dimensión humana que impregna sus acciones y por algunas prácticas de aprendizaje. […] Si se quiere caracterizar la contribución de la familia, lo mejor es decir que ella se coloca ante todo en la perspectiva del despertar a la vida de fe» 5.


También los obispos alemanes, en su documento catequético de 2006, ponderan y detallan las posibilidades educativas de la familia en orden a la educación de la fe:


«Aun cuando la evolución social ha llevado a un evidente proceso de cambio de esta institución, hay en su vida algunos elementos fundamentales que la caracterizan, al igual que antes, como lugar originario de la transmisión de la fe:





	
–  
 	La importancia de las experiencias de confianza en los primeros años de vida para la biografía de la fe de las personas.




	
–  
 	La transmisión de valores a través del comportamiento educativo de los padres.




	
–  
 	El papel de la cultura familiar cristiana como ejercicio de un estilo de vida concreto y también diferenciado.






La catequesis de padres tiene que fortalecer también a la familia como lugar primario de aprendizaje de la fe.


Hay que sensibilizar a los padres acerca de la dimensión catequética de su papel de progenitores. Ellos educan con su manera de vivir su relación, de acoger a sus hijos, de abrir horizontes de vida y de configurar la “cultura familiar”» 6.


Todas estas indicaciones exaltan, desde distintos puntos de vista, la riqueza de aspectos que hacen de la familia un espacio privilegiado para la transmisión de la fe. Con Javier Elzo podemos recordar que los elementos esenciales de la familia cristiana, los que en definitiva están en la base de su valencia educativa, son estos:


 





	
•  
 	
El amor vivido como donación y entrega.





	
•  
 	
Los hijos como objetivo primordial del proyecto familiar compartido.





	
•  
 	
La transmisión de la fe como tarea central de los padres cristianos, respetando siempre la autonomía de las personas y promoviendo su libertad.





	
•  
 	
La educación en valores cristianos, como aspecto esencial de la tarea educativa y promocional.







 


El magisterio de la Iglesia nos llega a decir que la acción evangelizadora de la familia es un factor importante de renovación para la misma Iglesia, ya que, al servicio de la edificación del Reino de Dios en la historia, participa de manera original en la misión salvadora eclesial 7.


2. UN OBSTÁCULO FRECUENTE: LA COSTUMBRE (LA MENTALIDAD) DE «DELEGAR» EN OTROS LA EDUCACIÓN RELIGIOSA DE LOS HIJOS

Más adelante hablaremos de las dificultades que, en la realidad concreta, comprometen y ponen en tela de juicio la pretendida capacidad educadora de la familia, sobre todo en el terreno religioso. Pero ya desde ahora cabe tener en cuenta una situación que, incluso en el caso de familias creyentes y ejemplares por su religiosidad, impide de hecho el ejercicio de la transmisión de la fe a las nuevas generaciones. Me refiero a la costumbre de delegar en otros (sacerdotes, religiosos, catequistas, maestros) el ejercicio de la educación religiosa, al considerar la tarea catequética como algo reservado a los «especialistas» de la comunicación religiosa, de tal manera que los padres, con mucha frecuencia, se consideran exentos de tal responsabilidad o incapaces de responder a ella.


Ya desde ahora podemos intuir la necesidad y la urgencia de superar una praxis y una mentalidad que de hecho ignoran y minusvaloran la responsabilidad de los padres: delegar en otros la tarea de la educación religiosa de los hijos. En muchas familias existe esta convicción: lo que la Iglesia desea y pide es que, al llegar a la edad de la iniciación cristiana, los padres inscriban a sus hijos en la parroquia o en la escuela católica, a fin de que sean preparados adecuadamente para recibir a su tiempo los sacramentos de la reconciliación, de la eucaristía y de la confirmación. Y de este modo se malogra una reserva educativa de primera magnitud, con daños incalculables para el futuro de la fe cristiana de los niños y jóvenes.


Por otra parte, no es justo culpabilizar sin más a los padres cristianos por este modo de comportarse. Históricamente sabemos que esta nueva forma de proceder, según la cual los clérigos asumen lo que tradicionalmente era cometido de los padres, fue en cierta manera adoptada oficialmente por el Concilio de Trento (1563). Y hay que reconocer que –en el fondo y en todo caso– se trata de una mentalidad fomentada en gran parte por la praxis pastoral tradicional, fuertemente condicionada por una concepción intelectualista de la catequesis como instrucción religiosa (el llamado modelo o «paradigma» tridentino). Si la catequesis de preparación a los sacramentos se concibe sobre todo como enseñanza de la doctrina cristiana, parece lógico desear que sean los catequistas oficiales (que se supone que estén preparados para ello) los que la impartan a lo largo del proceso de iniciación cristiana de niños y adolescentes. Los mismos documentos de la Iglesia dan fe de esta mentalidad: tanto el Directorio Catequístico General de 1971 como la exhortación apostólica Catechesi tradendae conciben el papel de la familia como simple apoyo a una catequesis que los niños reciben por parte de los catequistas 8.
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LA ANTÍTESIS


La familia española sufre hoy una grave crisis, que pone en tela de juicio su capacidad educadora y catequética


 



A todas estas bellas palabras se suele responder hoy invitando a mirar la situación concreta de las familias, las crisis, fallos y dificultades que atraviesan, a toda una realidad problemática que de algún modo parece echar por tierra y cuestionar en su raíz la pretendida eficacia educativa y catequética del ámbito familiar.


1. UNA REALIDAD DRAMÁTICA: 
LA CRISIS GENERALIZADA DE LA FAMILIA

Hoy es frecuente hablar en muchos países, y muy especialmente en Europa, de crisis de la familia, de familias irregulares, de situaciones problemáticas y con frecuencia dramáticas en el desarrollo de la vida familiar. Y esto trae consigo, por lo general, una muy grave crisis de la función educativa y la quiebra de la transmisión de valores de padres a hijos.


Por lo que se refiere a España, la situación queda reflejada en numerosas encuestas e investigaciones sociológicas, las cuales ponen de manifiesto la existencia de luces y sombras, de aspectos positivos y negativos, pero con un claro predominio de estos últimos. Así, por ejemplo, he aquí un elenco de datos que recogen los principales aspectos problemáticos y preocupantes de la familia española 9:





	
•  
 	
Se constata un aumento vertiginoso y constante del número de divorcios y separaciones en nuestra sociedad. A comienzos del siglo XXI, el número de divorcios en España era casi uno por cada mil habitantes, y hemos pasado de 40.000 en el año 2000 a 130.000 en 2009 (cifra todavía por debajo de la mayor parte de los países europeos).





	
•  
 	
Es considerable el descenso de la tasa de nupcialidad. Si en 1970 se celebraron en España unos 240.000 matrimonios, en 2008 se han celebrado 190.000, y solo un 60% de ellos han sido matrimonios religiosos.





	
•  
 	
Aumenta también de forma preocupante el número de abortos. En el lenguaje políticamente correcto se habla eufemísticamente de «interrupción voluntaria del embarazo», así como para el adulterio se emplea la expresión «aventura extraconyugal». El número general de abortos ha pasado de 42.000 en 1991 a 112.000 en 2007.





	
•  
 	
Por otra parte, aumenta también el número de formas atípicas o alternativas de convivencia sexual: parejas de hecho, familias monoparentales, familias recicladas, matrimonio de homosexuales, hogares unipersonales y otras formas de convivencia.







 


Ante esta situación, caracterizada por la cultura del divorcio fácil, de la libertad sexual y del aumento de embarazos y nacimientos fuera del matrimonio, el problema moral y social que surge está relacionado sobre todo con el significativo aumento de las familias desestructuradas, perjudiciales desde todos los puntos de vista para el desarrollo humano integral de la pareja, incluida la dimensión espiritual y religiosa, y sobre todo perjudiciales para la formación de la personalidad y sociabilidad de los hijos.


Estamos ante una situación muy preocupante. En España, el 42% de las familias están desestructuradas. En 2004 se contaban 134.000 parejas irregulares (además de las parejas de hecho). Y, en relación con todo esto, la Iglesia ha perdido en gran parte su poder de transmisión y de educación:


«La cruda verdad es que desde hace al menos 25 años los jóvenes confían muy poco en la Iglesia católica. Hace diez años confiaba el 32%, en 1999 el 29%, apenas se percibía el descenso, y hoy solamente el 20%. Los últimos años han sido, desde este punto de vista, devastadores» 10.


Un aspecto muy arraigado en la cultura moderna y muy presente en la familia actual es el individualismo, el culto al sujeto, la tendencia a poner el propio yo en el centro de los proyectos y decisiones vitales. Las repercusiones en al ámbito familiar son evidentes, sobre todo por lo que atañe a los índices de natalidad: el 44% de los matrimonios no tiene hijos; el 43% tiene uno o dos hijos; solamente el 4% de los matrimonios tiene tres o más hijos 11.


En ese sentido hay que lamentar con mucha frecuencia una grave ausencia de proyectos colectivos. Son muchas las personas que siguen la lógica de apreciar y perseguir «lo que me apetece». Se ha podido decir que la familia cumple hoy para muchos el papel de «prótesis individualista» (Lipovetsky), una especie de complemento psicológico en el marco de una existencia pobre de ideales y vacía de contenidos serios.


2. UN PROBLEMA MUY SERIO: 
LA CRISIS DE LA FUNCIÓN EDUCATIVA DE LA FAMILIA

En el contexto de la compleja y ambigua situación de la familia, tal como hemos recordado, nos sale al encuentro también un fenómeno preocupante, de enormes consecuencias para la sociedad: la profunda crisis de la tarea educativa.


A decir verdad, en la raíz de esta crisis no solo encontramos la situación problemática de muchas familias, sino también, y esto es todavía más grave, la incapacidad de nuestra sociedad moderna para transmitir cultura y valores. En nuestra época de globalización, de pluralismo exasperado y de dominio de los medios de comunicación social, los hombres y mujeres de hoy carecen en gran medida de referencias claras y seguras, de pautas convincentes a que atenerse, y esto lleva consigo la enorme dificultad de la función educativa. Tal como se expresa la antropóloga Margaret Mead, la «cultura pos-figurativa» (transmisión vertical de padres a hijos) queda superada en gran parte por la «cultura con-figurativa» (aprendizaje horizontal de los coetáneos) e incluso a veces por la «cultura pre-figurativa» (transmisión ascendente de los jóvenes a los adultos) 12.


Todo se complica por el hecho de que estamos viviendo una época de enormes transformaciones y cambios acelerados. Vivimos realmente –en esta sociedad– en un estado de cambio continuo y profundo, que hace muy difícil prever el futuro. Ya es habitual decir que la nuestra no es solamente una «época de cambio», sino más bien un verdadero y radical «cambio de época». De hecho, estamos ante una terra incognita (Denis Villepelet), que no nos permite ver con claridad hacia qué meta debemos caminar. Esta situación resulta muy incómoda para los adultos, sobre todo para los que tienen responsabilidad educativa. Al adulto le toca vivir en una situación siempre abierta, dinámica, a veces contradictoria. Se llega a hablar, a este respecto, de «inmadurez de la madurez adulta» 13.


Estamos, por tanto, ante una situación deficitaria que se puede calificar de «silencio educativo», de «silencio adulto», de «absentismo pedagógico» preocupante 14. Esto hace que, por parte de muchos, se ponga en duda la eficacia educativa de la familia en el momento actual:


«Hay dos tipos o modelos de familia nuclear que tienen escasa o nula capacidad socializadora, y otros dos con capacidad socializadora fuerte, por utilizar la terminología de González Blasco. Las dos primeras son las que denominé como familia “nominal” (43% de las familias españolas) y familia “conflictiva” (15%), que rozan ambas el 60% de las familias nucleares españolas, y que, a nuestro juicio, tienen muy escasa capacidad educadora» 15.


En nuestra sociedad moderna es frecuente, además, que a los hijos no les falte nada, excepto lo más importante: el cariño de los padres y la comunicación con ellos. Muchos hombres y mujeres tienen tiempo para muchas cosas, menos para la familia, y desgraciadamente es posible constatar –teniendo en cuenta la mentalidad y estilo de vida de nuestra sociedad– que «la mujer ha salido de casa y el hombre no ha entrado» (J. Elzo).
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